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RESUMEN Se analizó la estructura del campo de la producción científica a 
través de las publicaciones de orientación antropológica en Chile durante la 
dictadura cívico-militar. Esta producción no había sido analizada sistemáti-
camente, por tanto, indagar sobre dicho periodo resulta relevante, debido al 
impacto que este régimen tuvo en las universidades e instituciones científicas. 
El enfoque metodológico combinó el trabajo de archivo, análisis de contenido 
y análisis cienciométrico. Se analizaron 319 artículos publicados en 25 revis-
tas académicas nacionales entre los años 1974-1990. Los resultados permiten 
sostener que la investigación de orientación antropológica se continuó desa-
rrollando durante la dictadura en diversas instituciones presentes a lo largo del 
país, pudiendo distinguir entre una etapa de “desestructuración” (1974-1982), 
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definida por la desaparición de revistas y disminución del volumen de la pro-
ducción, y otra de “reestructuración” (1983-1990), marcada por el aumento 
sustantivo en el volumen de la producción y la creación o re-edición de revis-
tas, proceso que involucró la incorporación de nuevos temas de investigación.  

PALABRAS CLAVE Antropología en Chile; dictadura cívico-militar; cienciome-
tría; producción científica; revistas académicas. 

ABSTRACT The structure of the field of scientific production was analyzed 
through anthropologically oriented publications in Chile during the civil-mili-
tary dictatorship. This production had not been systematically analyzed, there-
fore, to investigate this period is relevant, due to the impact that this regime 
had on universities and scientific institutions. The methodological approach 
combined archival work, content analysis and scientometric analysis. A total 
of 319 articles published in 25 national academic journals between 1974-1990 
were analyzed. The results show that anthropologically oriented research con-
tinued to develop during the dictatorship in various institutions throughout 
the country, distinguishing between a stage of “destructuring” (1974-1982), 
defined by the disappearance of journals and a decrease in the volume of pro-
duction, and another of “restructuring” (1983-1990), marked by a substantial 
increase in the volume of production and the creation or re-edition of journals, 
a process that involved the incorporation of new research topics.

KEY WORDS Anthropology in Chile; civil-military dictatorship; scientometrics; 
scientific production; academic journals.

I. Introducción

La instauración de la dictadura en Chile en 1973 ha sido interpretado como un acon-
tecimiento social y político que implicó el estancamiento y retroceso de las ciencias 
sociales y las humanidades (Brunner y Flisfisch, 2014; Castro, 2014; Errázuriz, 2017; 
Franco, 2007; Garretón, 2005; Garretón y Pozo, 1984; Jaksic, 2013; Monsálvez, 2019; 
Monsálvez y Valdés, 2016). En torno a esto, varios autores han reflexionado sobre 
el impacto que este régimen tuvo en diversas disciplinas, como la filosof ía (Jaksic, 
2013), la ciencia política (Ravecca, 2015), la sociología (Barros y Chaparro, 2016; 
Brunner y Flisfisch, 2014; Donoso, 2016), la psicología (Luco, 2016) y el trabajo social 
(Castañeda y Salamé, 2014), dando cuenta de las dificultades que implicó el desarrollo 
de unas ciencias sociales críticas en un contexto no democrático (Kirtchik y Heredia, 
2015; Rodríguez, 2015; Palma, 2018).
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Para el caso de la antropología, encontramos algunos trabajos que entregan an-
tecedentes acerca de las condiciones institucionales que atravesó en dicho periodo 
(Bengoa, 2014; Castro, 2014; Gundermann y González, 2009a, 2009b), mientras que 
otros profundizan en la producción intelectual asociada con contextos institucionales 
específicos (Arnold et al., 1990; Guajardo, 1990; Munizaga y Thomas, 1984; Orellana, 
1983). Sin embargo, y como se consigna en algunas publicaciones, dicho periodo no 
ha sido analizado de manera sistemática en lo que respecta a las dinámicas institucio-
nales y, más específicamente, la producción científica (Donoso, 2016), cuestión que 
también se advierte para el caso de la antropología (Castro, 2014).

Conforme con lo anterior, esta investigación se enfocó en analizar la estructura 
del campo de la producción científica a través de las publicaciones de orientación 
antropológica en Chile durante la dictadura cívico-militar. Ello, con la finalidad de 
dimensionar los posibles impactos que este régimen pudo tener sobre las institu-
ciones científicas y académico-universitarias, y en particular sobre la producción de 
conocimientos, al imponer un modelo autoritario de gestión universitaria (Brunner 
y Flisfisch, 2014; Errázuriz, 2017). Esta trama histórica se constituye en un escenario 
propicio para visualizar las relaciones entre ciencia, política y universidad (Hodara, 
1996; Vinck, 2015; Monroy y Díaz, 2018) y advertir cómo estas relaciones pueden ser 
detectadas al momento de analizar artículos científicos producidos bajo un gobierno 
autoritario (Kirtchik y Heredia, 2015; Palma, 2018; Rodríguez, 2015), en lo que res-
pecta a tendencias o estilos de hacer ciencia (Vinck, 2015). De esta manera, y en tanto 
un ejercicio de desentrañamiento del perfil propio (Krotz, 1993), aquí también se 
busca poner en valor todos aquellos trabajos que hicieron “quienes nos antecedieron”, 
reconociéndolos como parte de una tradición (Krotz, 2015), la cual, a pesar de las difi-
cultades propias de la época, siguió desarrollándose y se mantiene hasta la actualidad 
(Gundermann y González, 2009a). 

Desde el enfoque que brindan los estudios sociales de la ciencia (Kreimer et al., 
2014), y considerando el concepto de producción científica (Callon et al., 1995; Mal-
trás, 2003; Piedra y Martínez, 2007; Vitanov, 2016) se llevó a cabo una aproximación 
que combinó el trabajo de archivo, análisis de contenido (clasificación/codificación) 
y análisis estadístico/cienciométrico. El criterio de selección muestral fue la produc-
ción científica de orientación antropológica objetivada escrituralmente en artículos 
científicos publicados en revistas académicas nacionales (con comité editorial) entre 
los años 1974 y 19901. En este sentido, el recorte temporal del presente trabajo se co-
rresponde con un periodo de la historia política de Chile.  
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Este trabajo presenta, entre otros, algunos hallazgos que nos permiten discutir 
ideas presentes en la literatura sobre el desarrollo de la antropología en Chile durante 
la dictadura, entre éstas, las que sostienen que el golpe de Estado “rompió la incipien-
te antropología que en los años anteriores se había desarrollado en las universidades” 
(Bengoa, 2014, p. 37) o aquellas que afirman que la antropología pudo seguir su de-
sarrollo sólo en la Universidad de Chile (Gundermann y González, 2009b; Márquez y 
Skewes, 2018). Se pudo constatar que, a pesar de los inconvenientes característicos de 
aquellos años, diversas instituciones presentes a lo largo del país continuaron promo-
viendo investigaciones de carácter antropológico (universidades, museos, etc.), lo que 
se expresó en una serie de artículos científicos publicados en múltiples revistas aca-
démicas nacionales de ciencias sociales y humanidades. En este sentido, se pudieron 
distinguir dos periodos diferenciados en la producción científica de orientación an-
tropológica: una etapa de desestructuración (1974-1982), definida por la desaparición 
de revistas y la disminución del volumen de la producción, y otra de reestructuración 
(1983-1990), marcada por el aumento sustantivo en el volumen de la producción y la 
creación o re-edición de revistas, proceso que involucró la incorporación de nuevas 
temáticas de investigación. Asimismo, se constata que la estructuración institucional 
tendió a la apertura disciplinaria y al “cruce de fronteras”, cuestión que se visibilizó 
en el amplio y diverso espectro de revistas por las cuales circuló el conocimiento de 
orientación antropológico. Además, se evidencia el cierre de algunos espacios acadé-
micos, como también la fundación del programa de formación profesional en antro-
pología en la Universidad Austral de Valdivia en 1985. 

II. Enfoque teórico

Desde este enfoque teórico se establece una distinción conceptual entre disciplina 
y área de conocimiento. En su dimensión cognoscitiva, una disciplina científica está 
constituida por un conjunto de objetivos esenciales, conceptos y métodos que posibi-
litan la problematización de un ámbito, lo cual remite a una tradición que involucra 
técnicas y procedimientos que permiten abordar problemas teóricos y prácticos (Be-
cher, 2001; Toulmin, 1977; Vinck, 2015). Podemos agregar que una disciplina puede 
ser visualizada a través de la apropiación y delimitación cognoscitiva de un área, ello 
con base en acuerdos socio-epistemológicos que permiten la reproducción y transmi-
sión de contenidos teóricos y procedimentales a través de la formación, y a partir de 
la cual se organizan las instituciones académicas (Dogan y Pahre, 1993; Vinck, 2015). 
Por otra parte, un área de conocimiento sugiere una consideración más amplia, pu-
diendo ser definida como un campo fenoménico apropiable por diversas disciplinas a 
partir de ciertas prescripciones conceptuales de tipo referencial u operaciones dirigi-
das a la construcción del objeto (Bourdieu et al., 2002; Lenoir, 1993). 
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Recordando que las operaciones disciplinarias se despliegan de manera efectiva 
como un sistema de clasificación y diferenciación de saberes dentro de determinadas 
instituciones formativas, en lo que respecta al quehacer científico o en las actividades 
de investigación y comunicación de resultados, el saber producido puede ser canali-
zado por distintas vías (revistas de diversas especialidades o áreas) y generado por su-
jetos que pueden ser clasificados/situados en diversos campos o disciplinas (Dogan y 
Pahre, 1993; Maltrás, 2003). En este sentido, el saber sobre un objeto puede desbordar 
los límites disciplinarios, cuestión que reafirma Stocking (2002) al señalar que tanto 
en su origen como en su constitución la antropología adquiere una vocación profun-
damente interdisciplinaria que imposibilita fijar rígidamente sus límites. 

Explicitado en estos términos, un área de conocimiento puede ser analizada to-
mando en cuenta el contenido de la producción científica (Vitanov, 2016) y no una 
disciplina específica (por ejemplo, investigaciones realizadas sólo por antropólogos y 
publicadas sólo en revistas de antropología), dadas las restricciones que esta categoría 
ofrece (Maltrás, 2003). La producción científica alude a los conocimientos resultantes 
del trabajo intelectual realizado mediante investigaciones en diversas áreas del saber, 
y que al ser publicados en revistas especializadas situadas en distintas instituciones, 
contribuyen al progreso de la ciencia como actividad social (Piedra y Martínez, 2007; 
Vitanov, 2016). 

Asimismo, es importante reconocer que la producción científica constituye un im-
portante tipo de capital acumulable, en el contexto de lo que Pierre Bourdieu (2000) 
denomina campo científico2, es decir, aquel espacio en el que agentes desigualmente 
provistos de capital científico luchan, en términos más o menos desiguales, por el 
monopolio de la autoridad científica. El campo científico, más allá de sus congénitas 
reglas, es un campo social como cualquier otro. En este sentido, la estructura del 
campo de la producción científica analizada se inscribe en una perspectiva que reco-
noce las intencionalidades, los intereses y las estrategias desplegadas por los agentes 
en el campo, considerando el contexto dictatorial en el que éstos estaban insertos 
(Kirtchik y Heredia, 2015). 

Clarificado lo anterior, es sustancial resaltar que el estudio de la producción cien-
tífica es de vital importancia, porque permite detectar variables que influyen en el 
desenvolvimiento de la ciencia (Piedra y Martínez, 2007), pudiendo determinar arti-
culaciones entre distintos ámbitos, tendencias temáticas y agendas de investigación 
(Callon et al., 1995). Cabe destacar que, desde el punto de vista cienciométrico, el 
concepto de producción científica se vincula con “la cantidad de los resultados y no 

_________________________
2. El interés no radica en hacer un exhaustivo uso de la teoría de los campos de Pierre Bourdieu. Sin 
embargo, campo científico es un concepto útil en este caso, porque permite interpretar y dar sentido 
a la información presentada en este trabajo.    
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[con] esa otra dimensión, la calidad” (Maltrás, 2003, p. 160). De esta forma, y siguien-
do a Callon et al. (1995), el análisis realizado permitió dar cuenta de la actividad de 
los autores al interior del campo estudiado, a través de los artículos que éstos publi-
caron en revistas académicas. El cómputo de las publicaciones dio indicaciones sobre 
cuatro puntos centrales: (1) el dinamismo del campo, (2) los temas de investigación 
presentes en los artículos, (3) la productividad en las revistas, y (4) la productividad 
de los autores del campo.

Aquí es necesario hacer algunas precisiones conceptuales. Por dinamismo del 
campo entendemos que la producción científica puede crecer, disminuir o “mante-
nerse” durante un periodo de tiempo determinado (Callon et al., 1995). El dinamismo 
también alude a la configuración de temas de investigación presentes en el campo, 
pudiendo detectar la emergencia, desaparición o reaparición de éstos. Aquello se re-
fleja en lo que Stocking (2002) ha denominado “fisión”, es decir, en la existencia de 
una dinámica que está definida por la tensión entre la unión de diversas áreas de co-
nocimiento y la división de éstas en tanto mecanismo que favorece la fragmentación 
disciplinaria y la especialización, lo que demuestra cómo un tema puede ser lugar 
de confluencia de distintas disciplinas, vinculando diversas áreas de conocimiento y 
perturbando las formas rígidas de la clasificación de las ciencias. Los temas aluden 
al concepto clave que abarca todo el contenido de un artículo científico. Es la idea 
central de éste y en torno a la cual se organiza su significado, dando sentido a los 
hechos concretos e información presentada. Aproximarse a los temas resulta intere-
sante dado que a través de éstos podemos ahondar en los contenidos cognitivos de las 
disciplinas (Vinck, 2015). Por productividad en las revistas nos referimos a la canti-
dad total de artículos publicados por una revista en un área de conocimiento durante 
un tiempo determinado dada su orientación o contenido (Maltrás, 2003). Finalmente, 
por productividad de los autores entendemos la cantidad de artículos publicados por 
éstos en un periodo particular de tiempo (Vitanov, 2016).  

III. Materiales y métodos   

En esta investigación se llevó a cabo una aproximación que combinó el trabajo de 
archivo, análisis de contenido (codificación/clasificación) y análisis estadístico/cien-
ciométrico. El criterio de selección muestral fue la producción científica de orien-
tación antropológica objetivada escrituralmente en artículos científicos publicados 
en revistas académicas nacionales (con comité editorial) entre los años 1974 y 1990. 
Únicamente se consideraron publicaciones en revistas debido a que éstas son el prin-
cipal medio de comunicación de los resultados de las investigaciones realizadas por 
los científicos (Vitanov, 2016). Un elemento central fue determinar qué artículos po-
dían ser incluidos en la investigación, para esto se tomó en consideración el siguiente 
criterio; que los artículos, independientemente de las revistas en los que hayan sido 
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publicados, puedan ser vinculados con la antropología. Para ello se consideró: (1) que 
los autores de los artículos hayan sido formados a nivel de pregrado o posgrado en 
antropología; (2) que los autores, independientemente de su formación académica, 
hayan adherido explícitamente a la antropología a través del tratamiento de temas 
que pueden ser situados en la antropología (relacionados principalmente con los pue-
blos indígenas), y que hayan empleado teorías, métodos y técnicas de investigación 
característicos de la antropología; y (3) que los autores hayan estado adscritos for-
malmente a departamentos de antropología o se hayan sentido parte de la comunidad 
académica de la antropología (Moulian y González, 2005). Para esto último se tomó 
en consideración el discurso de autoadscripción de los propios autores. 

Antes de continuar, es importante señalar que no todo aquello que aborda espe-
cíficamente “lo indígena” puede ser considerado automáticamente como “antropoló-
gico”. Si bien existe una amplia producción académica que trata sobre pueblos indí-
genas, no toda ella se inscribe en la antropología. Por esta razón, se prestó especial 
atención a los artículos científicos que, junto con centrarse en temáticas indígenas, 
mostraban una aproximación analítica coherente con los principios epistemológicos 
de la antropología. La “orientación antropológica” de dichos textos se determinó en 
función de cómo sus autores abordaban aspectos sociales, culturales, lingüísticos e 
históricos desde una perspectiva holística, relacional y contextual propia de las cien-
cias antropológicas. Cabe destacar que, desde esta mirada, se comprenden las diná-
micas indígenas no como entidades aisladas o esencializadas, sino como procesos 
históricos y situados, en constante interacción con otros actores y estructuras. En 
ese sentido, se consideraron como criterios clave la atención a las bases organizativas 
de la vida en sociedad; la diversidad de manifestaciones culturales; el lenguaje en su 
vínculo con el contexto social y las prácticas culturales; los acontecimientos y hechos 
del pasado, etc. (ver tabla 2). Lo anterior, tal como lo proponen diversos referentes 
teóricos de la antropología (Arnold et al., 1990; Castro, 2014; Restrepo, 2020).

Todas estas consideraciones siguieron las recomendaciones realizadas por Mal-
trás (2003) en lo vinculado con la clasificación temática, atendiendo a la proximidad 
objetiva de los contenidos, la práctica científica real y la institucionalización de la 
especialidad. 

Operacionalmente se procedió de la siguiente manera: inicialmente se realizó tra-
bajo de archivo mediante el cual se detectaron todas aquellas revistas que contuvieran 
publicaciones de orientación antropológica (ver tabla 1). Esto se realizó virtualmente, 
mediante búsquedas y descargas de los materiales desde internet, y presencialmente, 
a través de la búsqueda de revistas en formato f ísico, esto se hizo específicamente en 
la Biblioteca Nacional de Chile (ubicada en Santiago, la capital). Al mismo tiempo se 
construyó una matriz en la cual se tabularon los datos de cada artículo, consideran-
do las siguientes 10 variables: nombres de los autores, sexo de los autores, afiliación 
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institucional, año de publicación, títulos, revistas en los que fueron publicados, áreas 
de conocimiento, temas, zonas geográficas y poblaciones. Esto permitió identificar 
un total de 25 revistas y 319 artículos. En términos del alcance, es necesario aclarar 
que la investigación realizada no pretendió efectuar una “generalización” que haya 
ido más allá de los artículos analizados (un ejercicio de esas características habría 
implicado ejecutar operaciones que estuvieron por fuera del objetivo y real alcance 
de este trabajo). 

Tabla 1
Revistas académicas nacionales consideradas en la investigación.

Revistas académicas Instituciones Periodos 
(años)

N° de
 artículos

1 Chungara: Revista de Antropología 
Chilena

Universidad de Tarapacá 1974-1990 41

2 Aisthesis, Revista Chilena de 
Investigaciones Estéticas

Pontificia Universidad 
Católica de Chile

1974-1989 35

3 Revista Chilena de Antropología Universidad de Chile 1978-1990 32
4 Boletín del Museo Mapuche de 

Cañete
Museo Mapuche de Cañete 1985-1989 30

5 Revista de Lingüística Teórica y 
Aplicada

Universidad de Concepción 1974-1990 25

6 CUHSO: Cultura - Hombre - So-
ciedad

Pontificia Universidad 
Católica de Chile, sede Te-
muco (actual Universidad 
Católica de Temuco)

1984-1986 19

7 Estudios Filológicos Universidad Austral de 
Chile

1976-1990 15

8 Anales del Instituto de la Patagonia Universidad de Magallanes 1976-1987 15
9 Lenguas Modernas Universidad de Chile 1980-1990 14

10 Revista Musical Chilena Universidad de Chile 1974-1988 13
11 Diálogo andino. Revista de Histo-

ria, Geograf ía y Cultura Andina
Universidad de Tarapacá 1983- 1990 12

12 Boletín de Filología Universidad de Chile 1974-1980 11
13 Estudios Atacameños. Arqueolo-

gía y Antropología Surandinas
Universidad del Norte (ac-
tual Universidad Católica 
del Norte)

1976-1986 10

14 Boletín del Museo Regional de la 
Araucanía

Museo Regional de la Arau-
canía

1984-1985 9

15 Revista Chilena de Humanidades Universidad de Chile 1982-1990 9
16 Antropología, Nueva Época Universidad de Chile 1974-1975 7
17 Anales de la Universidad de Chile Universidad de Chile 1980-1988 5
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18 Revista Historia Pontificia Universidad 
Católica de Chile

1975-1981 3

19 Atenea. Revista de Ciencia, arte y 
literatura

Universidad de Concepción 1977 3

20 Boletín del Museo Chileno de Arte 
Precolombino

Museo Chileno de Arte Pre-
colombino

1987-1989 2

21 Cuadernos de Historia Universidad de Chile 1985-1990 2
22 Revista de Sociología Universidad de Chile 1988-1990 2
23 Universum. Revista de Humani-

dades y Ciencias Sociales
Universidad de Talca 1987 2

24 Revista Chilena de Sociología y 
Antropología

Universidad de Chile 1982 2

25 Boletín de la Academia de Historia 
y Antropología

Universidad de Concepción 1980 1

Total 319
Fuente: Elaboración propia con base en el trabajo de archivo realizado.
Nota: El orden presentado aquí es de mayor a menor considerando el N° de artículos.   

Para identificar las variables “áreas de conocimiento” y “temas” se analizaron los 
títulos, resúmenes y contenidos de los artículos (ver tabla 2). Se optó por realizar una 
clasificación con base en algunas de las clásicas y reconocidas áreas de la antropolo-
gía (Stocking, 2002). Para esto también se consideró el propio discurso de autoads-
cripción de los autores a un área de conocimiento determinada. Se emplearon las 
categorías social, cultural, lingüística y etnohistórica, junto con dos categorías extras 
asociadas: conceptual y metaanálisis.   
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Tabla 2
Definiciones operacionales de las categorías de la variable “áreas de conocimiento”. 

Áreas de 
conocimiento

Definición operacional

Social Estudio de las relaciones sociales. Prioriza el análisis de las bases 
organizativas de la vida en sociedad en ámbitos como el parentesco, 
la economía, la política, las leyes, etc. 

Cultural Estudio de la cultura. Prioriza el análisis de la diversidad de manifes-
taciones culturales en ámbitos como las creencias, las costumbres, 
las normas, los valores, las tradiciones, las ceremonias, las expre-
siones artísticas, las formas de alimentación, las formas de tratami-
ento de las enfermedades, etc. 

Lingüística Estudio del lenguaje. Prioriza el análisis del lenguaje en su vínculo 
con el contexto social y las prácticas culturales. Emplea métodos de 
la antropología y de la lingüística. 

Etnohistórica Estudio de la historia. Prioriza el análisis de los acontecimientos y 
hechos del pasado vinculados con los pueblos indígenas. Emplea 
métodos de la historia y de la antropología.

Conceptual/
Metaanálisis

Definición operacional

Conceptual Estudios críticos que analizan la información disponible sobre teo-
rías, métodos, áreas disciplinares específicas, etc.

Metaanálisis Estudios que, a través de revisiones sistemáticas, analizan la infor-
mación disponible sobre temáticas específicas con el fin de ofrecer 
síntesis de éstas.

Fuente: Elaboración propia.

Finalmente, una vez tabulados los datos, éstos fueron analizados mediante esta-
dística exploratoria con base en análisis de frecuencias y modelos cienciométricos, 
específicamente se usaron los modelos de Bradford para analizar la producción en 
las revistas y de Lotka para la producción de los autores (Callon et al., 1995; Maltrás, 
2003; Vitanov, 2016). Todos los análisis y visualizaciones de datos se hicieron me-
diante los software IBM SPSS Statistics, lenguaje de programación R, MS Excel y JMP.  

IV. Antecedentes sobre el desarrollo institucional de las ciencias sociales y la 
antropología en Chile: contextos pre-dictatorial y dictatorial 

Durante la época previa a la dictadura, Chile emergió como un importante centro de 
desarrollo para las ciencias sociales y las humanidades (Beigel, 2010; Franco, 2007; 
Garretón, 2005; Kirtchik y Heredia, 2015; Mora, 2014). Tal como sostiene Rolando 
Franco (2007, p. 33), desde “fines de la década de los 50 Santiago [de Chile] se ca-
racterizó por un gran dinamismo en el establecimiento de instituciones de ciencias 
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sociales. Muchos eran organismos internacionales, y otros universitarios”. De hecho, 
“ningún país latinoamericano fue sede de tantos organismos, centros regionales de 
investigación, enseñanza y asesoría en ciencias sociales” (Beigel, 2010, p. 65). Algunos 
de estos organismos fueron la CEPAL, la FAO, la UNESCO y la FLACSO. De esta 
forma algunos intelectuales provenientes de Latinoamérica, Norteamérica y Europa 
arribaron al país y se insertaron en dichas instituciones (Mora, 2014). Cabe destacar 
que esto fue posible debido a ciertas condiciones sociopolíticas que se dieron a nivel 
nacional e internacional. Entre éstas destacan: (1) la instauración de dictaduras en 
otros países latinoamericanos -como Brasil- lo que implicó el asentamiento en Chile 
de intelectuales exiliados, (2) la excepcional estabilidad del sistema político chileno 
en comparación con el resto de los países de la región, y (3) el rol que jugó el Estado 
chileno en la modernización del sistema de educación superior del país y su vínculo 
con el surgimiento de una de las reformas universitarias más radicales que se dieron 
en Latinoamérica (Beigel, 2010). Bajo este impulso se fundaron un conjunto de cen-
tros de investigación y programas de formación profesional en ciencias sociales y 
antropología (Castro, 2014; Hernández, 2004; Mora, 2014).   

El primer programa de formación profesional en antropología se implementó en 
1966 en la Universidad de Concepción (ubicada en el sur del país, en la ciudad del 
mismo nombre), y surgió a partir del “Centro de Antropología y Arqueología” de 
aquella universidad, el cual había sido creado en 1964 (Garbulsky, 1998; Mora, 2014). 
El segundo programa fue creado en la Universidad de Chile en 1971 (ubicada en San-
tiago, la capital de país), en la cual ya en el año 1954 se había fundado el “Centro de 
Estudios Antropológicos” (Arnold et al., 1990). Finalmente, el tercer programa fue 
fundado en 1973 en la ex sede Temuco de la Pontificia Universidad Católica de Chile 
(ubicada en la ciudad del mismo nombre en el sur del país y cuyo nombre actual es 
“Universidad Católica de Temuco”), en la cual se contaba desde 1970 con el “Centro 
de Estudios de la Realidad Regional” y un programa de formación en investigación 
social (Mora, 2014).

Una vez instalada la dictadura en 1973, ésta reprodujo las mismas acciones hacia 
las ciencias sociales y humanidades que el resto de las dictaduras latinoamericanas 
(Kirtchik y Heredia, 2015). Estas acciones se pueden esquematizar en los siguientes 
tres hechos: (1) las instituciones de educación superior fueron intervenidas; (2) se 
persiguieron a estudiantes y a intelectuales; y (3) se generó un “ambiente de indife-
rencia” con respecto a algunos legítimos temas de investigación y/o reflexión en cien-
cias sociales y humanidades. Lo anterior se expresó en la expulsión de estudiantes y 
académicos de las universidades, el encarcelamiento, la tortura e incluso la muerte y 
el exilio de algunos de ellos (Gundermann y González, 2009a; Núñez, 2015; Stuchlik, 
2017). 
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Cabe destacar que este quiebre institucional afectó especialmente a la Universidad 
de Concepción, dado que en ésta se desarrolló fuertemente el movimiento estudiantil 
desde el decenio de 1960 (Stuchlik, 2017). De hecho, existieron importantes vínculos 
entre esta universidad y el Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR). Según 
Monsálvez y Valdés (2016, p. 364) “este tipo de hechos fue configurando y proyec-
tando la imagen de una “universidad roja”, que estaba a la vanguardia de los procesos 
sociales y políticos del país previo al golpe de Estado de 1973”. Considerando esto, 
Edgardo Garbulsky, antropólogo argentino que trabajó entre los años 1967 y 1973 en 
Concepción, relata cómo este quiebre afectó a la antropología en dicha universidad: 

“¿Qué pasó con Antropología? Primero se cierra el Dto. de Antropología 
Cultural; se nos expulsa del país a Aznar, Ralph, Petruzzi y yo; se los detie-
ne a Rivera, Campaña, Ampuero, Hidalgo, la secretaria docente, Zulema 
Seguel, que se había hecho cargo del Instituto, es sustituida por un reciente 
titulado, el funcionario de investigaciones Hugo Wittig, quien, en un clima 
de intimidaciones, lleva en 1975 a la cesantía de los últimos docentes que 
trabajaban antes del golpe” (Garbulsky, 1998, p. 208).

Este clima de intimidaciones mencionado por Garbulsky puede ser ejemplificado 
mediante un caso concreto, develado por el historiador Danny Monsálvez (2019, pp. 
214-215):

“Un hecho que da muestra del ambiente punitivo y de miedo que por aque-
llos años imperaba en la Universidad [de Concepción] y en el país, fue lo 
ocurrido con el alumno de Antropología Javier Villa Pérez. A dicho alumno 
se le canceló la matrícula, ¿el motivo de aquello? Según consta en los infor-
mes y cartas que circularon entre el docente de la asignatura, el Director del 
Instituto y el Secretario General de la Universidad, el alumno Villa expresó 
un comentario en el cual se refirió a la pérdida de libertades individuales 
bajo el actual régimen, y que aquello ya lo habría expresado Marx en el 
pasado. Esta situación ocurrió en la clase de Teoría e Historia de la Antro-
pología del 26 de noviembre de 1975, momento en el cual el alumno Villa, 
mientras realizaba una exposición, citó a Carlos Marx para exponer un con-
cepto. Esta situación, según carta enviada por el docente de la asignatura, 
José Manuel Merino al Director del Instituto de Antropología, Hugo Wittig, 
“redundó en malestar entre el profesor y los alumnos que asistían a la ex-
posición”. Para el docente, la “referencia es absolutamente extraña a los ob-
jetivos, temática e intereses del profesor y alumnos del curso”; por lo tanto, 
se puso en conocimiento de esta situación para que no se volviera a repetir. 
Por su parte, el Director del Instituto remitió los antecedentes al Secretario 
General de la Universidad, Gustavo Villagrán, agregando que la referencia 
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a Marx no sólo fue para exponer un concepto, sino también para aludir a la 
pérdida de libertades en el país. Ante esta situación, Wittig Inzunza, “estima 
sugerir al señor Secretario General, la exoneración del alumno Javier Villa, 
por cuanto actitudes de esta naturaleza sólo consiguen crear un ambiente 
negativo en el alumnado de este Instituto”. Horas más tarde, Gustavo Vi-
llagrán, remitió los informes al Director del Área de Asuntos Estudianti-
les, Rafael Conejeros, señalando que el Rector delegado, había dispuesto 
de acuerdo a los informes proporcionados por el Director del Instituto de 
Antropología y el profesor de la asignatura, la cancelación de la matrícula 
del alumno Javier Villa Pérez, “por mantener una conducta contraria a los 
intereses universitarios y actitudes que crean un ambiente negativo en el 
alumnado del Instituto”. 

Por su parte, en la Universidad de Chile germinó un ambiente similar al de la 
Universidad de Concepción (Errázuriz, 2017; Rojas y Fernández, 2015). Para ilustrar 
aquel enrarecido entorno, Milka Castro (2014) cita el fragmento de una entrevista 
realizada a una anónima estudiante de antropología de la Universidad de Chile, que 
ingresó en 1971 a la carrera y pudo experimentar las etapas pre y post golpe de Estado:

“Era impensable lo que llegó a ocurrir a partir del 11 de septiembre de 
1973… cuando pudimos regresar a clases ya no éramos los mismos, la Uni-
versidad no era la misma, todo había cambiado, observábamos silenciosa-
mente la ausencia de muchos compañeros y compañeras, pero nadie habla-
ba, se instaló la desconfianza frente a los otros, se instaló un temor ancestral 
que duraría muchos años. Todos podíamos ser sospechosos de algo... se 
hablaba de listas de alumnos que serían requeridos, cualquiera de nosotros 
podría estar en ellas, de personas que eran informantes: auxiliares de aseo, 
bibliotecarias, profesores, alumnos. Y en las aulas se instala una sombra de 
lo que había sido el fecundo escenario anterior; solo estaba permitido pen-
sar desde el funcionalismo y teorías de sistemas... y solo sobre esos temas se 
podía consultar libros en nuestra escuálida biblioteca permitida por el régi-
men... todo se había reducido, las personas, las ideas, los libros” (fragmento 
de la entrevista original, citada en: Castro, 2014, p. 52).

Con toda seguridad podríamos citar muchos más casos asociados con el resto de 
las universidades. Sin embargo, los ejemplos presentados permiten advertir el am-
biente de suspicacia de aquellos años.  

En términos institucionales, la carrera de antropología en la sede Temuco de la 
Pontificia Universidad Católica de Chile cerró el año 1978. Entre los años 1979 y 1984 
únicamente permanecieron abiertas las carreras de antropología de la Universidad 
de Chile y de la Universidad de Concepción. Sin embargo, la carrera de antropolo-
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gía en Concepción cerraría a mediados del decenio de 1980. No obstante, en el año 
1985 se creó la carrera de antropología en la Universidad Austral (ubicada en el sur 
del país, en la ciudad de Valdivia). Asimismo, el año anterior, en 1984, un grupo de 
antropólogos, motivados por objetivos tanto gremiales como académicos, crearon el 
Colegio de Antropólogos de Chile (el cual perdura hasta la actualidad). Dicho colegio 
organizó, en plena dictadura, el “Primer Congreso Chileno de Antropología”, que se 
llevó a cabo del 20 al 23 de noviembre de 1985 (Castro, 2014). Este congreso, debido 
a las dificultades propias de la época, fue llevado a cabo no en una universidad, sino 
en un reconocido y patrimonial establecimiento santiaguino: la “Confitería Torres”. 
Finalmente, serían sólo la Universidad de Chile y la Universidad Austral las que man-
tendrían abiertas sus respectivas carreras de antropología hasta el fin del régimen.

Ahora bien, sobre el desenvolvimiento general de las ciencias sociales durante 
la dictadura, Garretón (2005) ha planteado una periodización que contempla tres 
sub-periodos: (1) Período de sobrevivencia y desarticulación del modelo de ciencias 
sociales previo (de 1973 a 1976), caracterizado por la dispersión y la lucha por la 
sobrevivencia de los científicos sociales perseguidos y de sus respectivas organiza-
ciones, (2) emergencia de un nuevo modelo de ciencias sociales (de 1977 a 1980), 
caracterizado por el protagonismo de la economía como ciencia af ín a la ideología 
del régimen, y (3) consolidación relativa del nuevo modelo (de 1981 a 1989). Como se 
verá más adelante, esta periodización general se condice, en parte, con lo que aconte-
ció específicamente con la producción científica de orientación antropológica. 

4.1. Sobre las revistas académicas del periodo  

Durante la dictadura misma, una serie de revistas académicas de ciencias sociales y 
humanidades pudieron seguir -en mayor o menor medida- con sus actividades edi-
toriales. De las 25 revistas consideradas en esta investigación, sólo 7 (el 28%) están 
situadas en departamentos de antropología: “Antropología, Nueva Época” (fundada 
en 1974), “Revista Chilena de Antropología” (1978) y “Revista Chilena de Sociología y 
Antropología” (1982) del Departamento de Antropología de la Universidad de Chile. 
“Estudios Atacameños. Arqueología y Antropología Surandinas” (1973) del Instituto 
de Arqueología y Antropología de la Universidad del Norte. “Chungara: Revista de 
Antropología Chilena” (1972) del Departamento de Antropología de la Universidad 
de Tarapacá. “Boletín de la Academia de Historia y Antropología” (1982) de la Uni-
versidad de Concepción y “CUHSO: Cultura - Hombre - Sociedad” (1984) del Centro 
de Investigaciones Sociales y Regionales3 de la sede Temuco de la Pontificia Univer-

_________________________
3. El “Centro de Investigaciones Sociales y Regionales” no dependía de un departamento de antro-
pología, pero fue incluido en este grupo porque dicho centro tenía una clara orientación antropoló-
gica. De hecho, todos los profesionales que trabajaban en él eran antropólogos.   
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sidad Católica de Chile. Las restantes 18 revistas (el 72%) están asociadas con otros 
departamentos, destacando los de música, estética, lingüística/literatura, filosof ía, 
sociología e historia, junto con algunos museos. Así, encontramos las siguientes re-
vistas: “Anales de la Universidad de Chile” (1844), “Revista Musical Chilena” (1945) 
del Departamento de Música de la Universidad de Chile, “Aisthesis, Revista Chilena 
de Investigaciones Estéticas” (1966) del Instituto de Estética de la Pontificia Univer-
sidad Católica de Chile, “Boletín de Filología” (1934) y “Lenguas Modernas” (1974), 
ambas del Departamento de Lingüística de la Universidad de Chile, “Estudios Filo-
lógicos” (1956) del Instituto de Lingüística y Literatura de la Universidad Austral de 
Chile, “Revista de Lingüística Teórica y Aplicada” (1963) del Departamento de Espa-
ñol de la Universidad de Concepción, “Universum. Revista de Humanidades y Cien-
cias Sociales” (1986) del Instituto de Estudios Humanísticos “Juan Ignacio Molina” de 
la Universidad de Talca, “Atenea. Revista de Ciencia, Arte y Literatura” (1924) de la 
Universidad de Concepción, “Revista Chilena de Humanidades” (1982) de la Facultad 
de Filosof ía, Humanidades y Educación de la Universidad de Chile, “Revista de So-
ciología” (1986) del Departamento de Sociología de la Universidad de Chile, “Diálogo 
andino. Revista de Historia, Geograf ía y Cultura Andina” (1982) del Departamento 
de Ciencias Históricas y Geográficas de la Universidad de Tarapacá, “Cuadernos de 
Historia” (1981) del Departamento de Ciencias Históricas de la Universidad de Chile, 
“Revista Historia” (1961) del Instituto de Historia de la Pontificia Universidad Católi-
ca de Chile, “Anales del Instituto de la Patagonia” (1970) del Instituto de la Patagonia 
de la Universidad de Magallanes. Finalmente, hay tres revistas de museos: “Boletín del 
Museo Chileno de Arte Precolombino” (1985) del Museo Chileno de Arte Precolom-
bino, “Boletín del Museo Regional de la Araucanía” (1984) del Museo Regional de la 
Araucanía y “Boletín del Museo Mapuche de Cañete” (1985) del Museo Mapuche de 
Cañete.

En términos institucionales, 10 de las 25 revistas consideradas en esta investiga-
ción (el 40%) pertenecen a la Universidad de Chile, situada en la capital del país. Sin 
embargo, existió un número considerable de revistas editadas desde instituciones re-
gionales representativas de las diversas zonas geográficas del país (ver tabla 1).

Cabe destacar que algunas de estas revistas actualmente no existen. A excepción 
de un par de revistas desaparecidas una vez finalizada la dictadura (“Boletín del Mu-
seo Mapuche de Cañete”, desaparecida en 1991 y “Revista Chilena de Humanidades”, 
desaparecida en 2001), algunas desaparecieron durante la dictadura misma: “Antro-
pología, Nueva Época” (desaparecida en 1974), “Boletín de la Academia de Historia y 
Antropología” (desaparecida en 1980), “Revista Chilena de Sociología y Antropología” 
(desaparecida en 1982) y “Boletín del Museo Regional de la Araucanía” (desaparecida 
en 1985). Las restantes 19 revistas siguen operando con normalidad a día de hoy. 
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V. Resultados 

5.1. Periodos de desestructuración (1974-1982) y reestructuración (1983-1990) 
en la producción científica de orientación antropológica

En esta investigación se identificaron dos periodos en los que se estructura la produc-
ción científica de orientación antropológica, lo cual rompe con la idea de la homo-
geneidad caracterizada por la desaparición de las instituciones y de la investigación 
en ciencias sociales, particularmente en antropología (Bengoa, 2014; Castro, 2014; 
Gundermann y González, 2009a, 2009b). Esto se pudo constatar observando la varia-
ción en el volumen de la producción, mediante las tasas de crecimiento anual com-
puesto4. Con base en ello podemos sostener que en sólo seis de los diecisiete años 
de productividad científica (1977, 1978, 1980, 1983, 1984 y 1989) el crecimiento fue 
positivo, arrojando los restantes años resultados negativos. Un aumento sustantivo se 
registró a partir de 1984, año que involucró un crecimiento del 179% de la produc-
ción científica con respecto del año 1982 (ver figura 1). En términos longitudinales, 
este aumento nos permite vislumbrar la existencia de “un antes y un después” en los 
datos. Mediante la visualización de un ajuste por regresión polinómica de grado 6, 
R2=0.828, p= 0.002, podemos reafirmar lo anterior5. Aquí se plantea, a modo de hipó-
tesis6, la existencia de dos periodos. Un primer periodo, que abarcó desde 1974 hasta 
1982 y que aquí se denomina como “desestructuración”, supuso la continuación de 
los efectos del quiebre institucional de 1973 y se alargó durante nueve años: durante 
este periodo se publicaron 80 artículos (25,1%). Este hallazgo se condice con los pri-
meros dos sub-periodos descritos por Garretón (2005) en torno al desenvolvimiento 
de las ciencias sociales durante la dictadura. Sin embargo, en este punto es imperioso 
indicar que la antropología y las demás ciencias sociales se vieron envueltas en un 
proceso más amplio, dado que el periodo de desestructuración estuvo marcado por 
una caída general de la producción científica en Chile, lo que implicó que las ciencias 
naturales, la medicina y las ingenierías también se vieran afectadas por la dictadura, 
tal como lo han demostrado Monroy y Díaz (2018). Un segundo periodo, denomina-

_________________________
4. Estos cálculos se hacen empleando la expresión: TCAC = (VF/VI)1/n - 1, donde VF es el valor final, 
VI es el valor inicial y n es el número de años.
5. El coeficiente de determinación de la regresión lineal es R2=0.466, p=0.002. Al añadir curvatura al 
modelo, el ajuste polinómico presentó una flexibilidad de forma bastante mejor que el ajuste lineal.
6. A lo largo de este artículo, se hará referencia de manera recurrente a los periodos de desestructu-
ración (1974-1982) y reestructuración (1983-1990). No obstante, es importante que el lector com-
prenda que dichos periodos responden a una hipótesis formulada en el marco de este trabajo, esto, 
dado que se necesitan más antecedentes para poder sostener la afirmación de la existencia de dos 
periodos: en particular, se necesita ahondar más en las dinámicas institucionales de las antropolo-
gías chilenas durante la dictadura.  
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do aquí como “reestructuración”, se manifestó a partir de 1983 y se extendió hasta el 
fin de la dictadura (1990): durante este periodo se publicaron 239 artículos (74,9%), lo 
que supone una reorganización de las actividades de investigación y que se advierte 
en la creación y re-edición de revistas. De hecho, 11 de las 25 revistas revisadas (44%) 
fueron creadas precisamente en aquel decenio. Tal como sostiene Orellana (1983, p. 
138), en la década de los ‘80 “[comenzó] una recuperación de la dif ícil situación que 
[vivieron] las disciplinas antropológicas” a partir de 1973.  

Figura N°1
Producción científica publicada en revistas académicas nacionales (1974-1990).

Fuente: Elaboración propia.

5.2. Áreas de conocimiento y temas según los periodos de desestructuración y 
reestructuración 

Entre las áreas de conocimiento encontramos la siguiente distribución: área social, 
con un 18,7% (n = 44), área cultural, con un 31,3% (n = 76), área lingüística, con un 
26,6% (n = 65) y área etnohistórica con un 23,4% (n = 57). Por otro lado, están los 
artículos de orientación conceptual, con un 70,1% (n = 54) y los de metaanálisis, con 
un 29,9% (n = 23), completando así un total de 319 artículos. Al asociar las áreas de 
conocimiento con los periodos de desestructuración y reestructuración (ver tabla 3), 
nos podemos percatar que las áreas social y cultural, las cuales tradicionalmente han 
sido importantes para la antropología, vieron disminuido su volumen de producción 
durante el primer periodo identificado. Estas dos áreas sumaron un total de sólo 22 
artículos (7 y 15 respectivamente). Asimismo, sólo el área lingüística está mejor re-
presentada en el periodo de desestructuración (27 artículos), lo que da cuenta de 
las facilidades y dificultades que involucró investigar en determinadas áreas durante 
la primera mitad de la dictadura (Gundermann y González, 2009a). Un ejemplo de 
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aquello lo podemos encontrar en lo acontecido en la ex sede Temuco de la Pontificia 
Universidad Católica. Después del golpe de Estado, y dado que la palabra “social” 
podía generar ciertas suspicacias por parte de las autoridades militares, se decidió 
cambiar la denominación de la carrera: así, el nombre “Licenciatura en Antropología 
Social” se cambió por “Licenciatura en Antropología con mención en Etnolingüística” 
(Mora, 2014). Por otra parte, el panorama cambia durante el periodo de reestructura-
ción, en éste el área cultural es la que tiene un mayor volumen (61 artículos), seguida 
del área de etnohistoria (47 artículos).  

Tabla 3
Correspondencias entre las áreas de conocimiento y los periodos de desestructuración 
y reestructuración.

Áreas de conocimiento Periodos Total
1974-1982 1983-1990

Social 7 37 44
15,9% 84,1% 100,0%

Cultural 15 61 76
19,7% 80,3% 100,0%

Lingüística 27 38 65
41,5% 58,5% 100,0%

Etnohistórica 10 47 57
17,5% 82,5% 100,0%

Conceptual 12 42 54
22,2% 77,8% 100,0%

Metaanálisis 9 14 23
39,1% 60,9% 100,0%

Total 80 239 319
25,1% 74,9% 100,0%

Fuente: Cálculos propios. Nota: X2 (5,N=319)=16.8, p =0.005.

En lo que respecta al dinamismo del campo, éste puede ser observado a través del 
volumen de la producción y la variabilidad temática (Callon et al., 1995). Para esto se 
construyó la figura 2, en la cual se asocian las áreas de conocimiento con los 26 temas 
identificados en cada periodo. 
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Figura N°2
Asociación entre las áreas de conocimiento y los temas según los periodos de desestruc-
turación y reestructuración.

Fuente: Elaboración propia.

Volumen de la producción: En el periodo de desestructuración se publicaron 80 
artículos (25,1%) y en el de reestructuración 239 artículos (74,9%). Es decir, por cada 
artículo publicado en el primer periodo, en el segundo se publicaron tres. Si obser-
vamos ambos periodos de forma conjunta, nos percatamos que son tres los temas 
de mayor presencia (si consideramos las asociaciones de éstos con todas las áreas de 
conocimiento): estos son “reflexión teórica” (45 artículos), “economía” (40) y “cos-
movisión” (32). En el particular caso de las investigaciones cuyos temas fueron la 
cosmovisión y la economía, podríamos plantear que esto refleja la tendencia dualista 
que empezó a operar a nivel internacional -particularmente en la academia estadou-
nidense- en las investigaciones de orientación antropológica a partir del decenio de 
1970 (Ortner, 2016). Aquel dualismo se encarna, por un lado, en las investigaciones 
más próximas a la dimensión “culturalista” (que dan mayor énfasis a la compresión 
de los significados culturales) y por otro en las investigaciones más cercanas a la di-
mensión “materialista” (que ponen el acento no tanto en la cultura, sino en las fuerzas 
económicas y políticas que modelan la vida social) (Ortner, 1984; Roseberry, 1989). 
Por otro lado, “arte” es el único tema que se sitúa en cuatro áreas distintas en los dos 
periodos (28 artículos en total), seguido de “relaciones de poder”, que se ubica en tres 
(primer periodo) y cuatro áreas (segundo periodo) (18 artículos en total).
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Variabilidad temática: En el periodo de desestructuración, se observa una va-
riabilidad temática de 21 temas. Las áreas “etnohistórica” y “lingüística” son las que 
presentan mayor dispersión temática (7 y 9 temas respectivamente), lo que es indi-
cativo de las condiciones institucionales en las cuales se desarrollaban las investiga-
ciones (Garretón, 2005; Gundermann y González, 2009a). Como señala Vinck (2015), 
la emergencia y consolidación de ciertos temas de investigación se vincula con un 
sistema cultural y político respecto del cual se establecen áreas de conocimiento que 
pueden ser desarrolladas o no. De aquellos 21 temas, “dialectología” sólo se asocia a 
este periodo (comprendida en el área lingüística). La mayor variabilidad temática se 
observa en el periodo comprendido entre los años 1983 y 1990, el cual se condice con 
el periodo de reestructuración y reorganización de las actividades de investigación 
(Garretón, 2005; Orellana, 1983). Se evidencia una variabilidad de 25 temas. Las áreas 
“etnohistórica”, “lingüística” y “cultural” son las que mayor dispersión presentan con 
respecto a los temas (9, 10 y 10 temas, respectivamente). Por otro lado, los temas 
“morfología”, “patrimonio”, “semántica” y “tradiciones” son constatables sólo en este 
periodo. Este hallazgo permite aseverar que, junto con el aumento sustantivo en el 
volumen de la producción y la creación o re-edición de revistas (Orellana, 1983), el 
periodo de reestructuración involucró la incorporación de nuevos temas de investi-
gación. 

Estos hallazgos permiten sostener que, durante la dictadura, la investigación de 
orientación antropológica estaba alineada con una tendencia internacional: el sur-
gimiento de lo que Stocking (2002) llama las “antropologías de adjetivo”. Es decir, la 
amplia fragmentación disciplinaria que permitió la emergencia de múltiples “ramas” 
dadas a la tarea de investigar temas cada vez más específicos (p. ej.: “antropología de 
la religión”, “antropología de la salud”, “antropología económica”, etc.). Sin embargo, la 
literatura nos indica que en Chile aquel fenómeno no surgió durante el periodo dicta-
torial, éste empezó años antes, durante la institucionalización académica (1954-1973) 
(Vásquez y Mora, 2021). La fragmentación disciplinaria y la especialización propia de 
los años anteriores se mantuvo y se perfiló durante la dictadura. 

Por otro parte, una idea a discutir asociada con la configuración de temas ana-
lizados, versa sobre cierto sentido común disciplinario que señala que, antes de la 
dictadura, la investigación de orientación antropológica estaba marcada por una 
perspectiva crítica, marxista y comprometida con los cambios sociales. Esta pers-
pectiva -desarrollada con más fuerza en otros países latinoamericanos (Garbulsky, 
2001)- puede ser visualizada en el caso chileno principalmente en la antropología 
pensada y practicada en la Universidad de Concepción (Garbulsky, 1998; Stuchlik, 
2017). Sin embargo, extrapolar el caso de Concepción al resto de las antropologías 
hechas en Chile sería inadecuado, porque éstas siguieron sus propios derroteros y no 
necesariamente articularon sus ejes temáticos sobre la base de una perspectiva trans-
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formadora. Es importante indicar esto porque la llegada de la dictadura no implicó 
una reconfiguración total de los temas investigados. Al comparar los resultados del 
presente trabajo con pesquisas sobre la etapa pre-dictadura (Mora, 2017; Vásquez y 
Mora, 2021), nos percatamos que varios de los temas investigados antes de la dictadu-
ra, se continuaron investigando durante ésta. Sin minimizar el impacto que tuvo este 
régimen, es necesario reconocer que hubo continuidades. 

5.3. Producción en las revistas  

Para analizar la producción en las revistas se empleó la “ley de Bradford” o ley de 
dispersión de la literatura científica (Vitanov, 2016). Ésta posibilitó detectar la disemi-
nación de la producción de orientación antropológica en un conjunto de 25 revistas, 
lo que se representa mediante un gráfico semilogarítmico (figura 3) y que permite 
identificar “zonas” en las cuales se ubican las revistas según su productividad. Para 
determinar si estamos frente a una distribución de estas características se emplea 
el “multiplicador de Bradford”, el cual se expresa como: k=(eγ Ym)1/P, donde e es el 
numero de Euler (≈2,71828), γ es la constante de Euler-Mascheroni (≈0,5772), Ym 

es el número de artículos de la revista más productiva y P es el número de “zonas” 
consideradas por el analista. Aquí tenemos que k=(1,781×41)1/4. Al comparar este re-
sultado con los valores de K de la tabla 4, podemos corroborar que estamos frente a 
una distribución del tipo Bradford.           

Tabla 4
Zonas de Bradford.  

Zonas N° de revistas N° de artículos K
Núcleo 2 76 ---
Zona 2 3 87 1,5
Zona 3 6 88 2,0
Zona 4 14 68 2,3

Fuente: Cálculos propios. 
Nota: K= división entre el N° de revistas de una zona y el N° de revistas de la zona anterior. 

Los resultados de la tabla 4 se condicen con la figura 3, exhibiendo ésta última un 
ajuste por regresión logarítmica elevado, siendo R2=0.98, p=0.000. La primera zona 
(o “zona núcleo”) está compuesta por 2 revistas: “Chungara” y “Aisthesis”, ambas 
contribuyeron con el 23,8% de los artículos (n = 76). La segunda zona está com-
puesta por 3 revistas: “Revista Chilena de Antropología”, “Boletín del Museo Mapuche 
de Cañete” y “Revista de Lingüística Teórica y Aplicada”, éstas contribuyeron con el 
27,2% de los artículos (n = 87). La tercera zona está compuesta por 6 revistas: “CUH-
SO”, “Estudios Filológicos”, “Anales del Instituto de la Patagonia”, “Lenguas Modernas”, 
“Revista Musical Chilena” y “Diálogo andino”, éstas contribuyeron con el 27,5% de 
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los artículos (n = 88). Finalmente, la cuarta zona está compuesta por 14 revistas que 
contribuyeron con el 21,3% de los artículos (n = 68), éstas son: “Boletín de Filología”, 
“Estudios Atacameños”, “Boletín del Museo Regional de la Araucanía”, “Revista Chi-
lena de Humanidades”, “Antropología, Nueva Época”, “Anales de la Universidad de 
Chile”, “Revista Historia”, “Atenea”, “Boletín del Museo Chileno de Arte Precolombino”, 
“Cuadernos de Historia”, “Revista de Sociología”, “Universum”, “Revista Chilena de So-
ciología y Antropología” y “Boletín de la Academia de Historia y Antropología”. 

Figura N°3
“Ley de Bradford”.

Fuente: Elaboración propia.

Lo interesante de este análisis, no es el hecho de que la primera revista del “núcleo” 
sea “Chungara”, es más bien que la segunda revista sea “Aisthesis”, publicada por el 
Instituto de Estética de la Pontificia Universidad Católica de Chile. En este sentido, 
el tránsito de los autores por revistas cuyo ámbito no necesariamente era “antropo-
lógico” (siendo en general de ciencias sociales y/o humanidades) devela, en parte, lo 
que Abott (2001) denominó el “caos de las disciplinas”, en el entendido que éstas no 
se constituyen como espacios cerrados que impidan la circulación de teorías, méto-
dos, técnicas o el diálogo mismo entre las disciplinas (Vinck, 2015). Según Stocking 
(2002), la antropología es y ha sido profundamente interdisciplinar, tanto en su origen 
como en su constitución. De hecho, la antropología en Chile también presenta estas 
características hibridas y de vocación interdisciplinaria desde sus orígenes, tal como 
lo ha demostrado Mora (2017). En este caso podemos verificar que la estructuración 
institucional tendió a la apertura disciplinaria y al “cruce de fronteras”, cuestión que se 
visibilizó en el amplio y diverso espectro de revistas por las cuales circuló el conoci-
miento de orientación antropológico. En ese marco, este desborde de límites discipli-
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narios puede ser pensado como una estrategia empleada para mantener activa la pro-
ducción científica de orientación antropológica, dadas las pocas revistas presentes en 
la época (Orellana, 1983), particularmente durante el periodo de desestructuración 
(1974-1982). Esto pudo motivar a que los autores publicaran en diversas revistas de 
ciencias sociales y humanidades, las cuales no necesariamente eran propias de la an-
tropología o de disciplinas específicas, más bien estaban ubicadas dentro del campo 
de conocimiento de lo sociocultural (Toulmin, 1977).

5.4. Producción de los autores     

Caracterización general de la producción según autoría, sexo, regiones y poblaciones     
Los 319 artículos identificados fueron escritos por 173 autores distintos. De estos 
artículos, el 85,0% (n = 271) fueron escritos por un autor, el 12,2% (n = 39) fueron 
escritos por dos autores, el 1,9% (n = 6) fueron escritos por tres autores y el 0,9%                      
(n = 3) fueron escritos por cuatro autores. Si bien sólo un 15,0% de las publicaciones 
expresan co-autoría, esto refleja un cambio respecto a etapas anteriores, caracteriza-
das por la figuración individual (Mora, 2017; Vásquez y Mora, 2021). De esta forma, 
la figura de un único autor -lo que Renalto Rosaldo (2000) caricaturescamente llamó 
“etnógrafo solitario”- paulatinamente comienza a ser reemplazada. 

Por otro lado, el 18,8% (n = 60) de los artículos fueron escritos por mujeres, el 
73,7% (n = 235) fueron escritos por hombres y el 7,5% fueron escritos de manera con-
junta por mujeres y hombres (n = 24). Aquí se advierte otro fenómeno que contrasta 
con los periodos anteriores (Mora, 2017; Vásquez y Mora, 2021), al incorporarse un 
mayor número de mujeres a la producción científica de orientación antropológica.

Respecto de las regiones naturales7 de Chile en las que, y sobre las cuales, se desa-
rrollaron las investigaciones, nos encontramos con que un 51,8% se desarrolló en la 
zona sur (n = 121), un 27,1% se desarrolló en el norte grande (n = 64), un 10,1% en la 
zona austral (n = 24), un 7,2% en la zona central (n = 17), un 3,4% en Rapa Nui (n = 8) 
y un 0,8% en el norte chico (n = 2).

Por último, en lo referido a las poblaciones indígenas sobre las cuales se realizaron 
las investigaciones, destacan las siguientes referencias: Mapuche (107 menciones), 
Aymara (29), Rapanui (8), Tehuelche (6), Kawésqar (5), Selk'nam (4), Inca (3), Alaca-
lufe (2) y Atacameña (2). Esto implica que en el 52% de los casos (n = 166) se hicieron 
investigaciones vinculadas específicamente con dichos pueblos. En este punto cabe 
destacar un elemento sustancial: que 107 artículos hayan versado sobre los mapu-

_________________________
7. Para reducir el número de regiones -en tanto categorías de la variable- se empleó la clasificación 
de la Corporación de Fomento de la Producción del Estado chileno, la que considera cinco “regiones 
naturales” de Chile. Administrativamente, Rapa Nui pertenece a la Región de Valparaíso (ubicada 
en la zona central), pero se optó por diferenciar dicha isla del resto de las “regiones naturales”, esto 
sólo con fines analíticos. 
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che, da cuenta de aquel “poderoso vector constitutivo y en torno al cual gravita parte 
importante de la imaginación y hacer antropológico [en Chile]” (Restrepo, 2020, p. 
155), esto porque las investigaciones sobre “lo mapuche” sugieren un rasgo notorio 
de la antropología nacional (Arnold et al., 1990, Castro, 2014), y durante la dictadura 
aquel rasgo se mantuvo. Por otro lado, en los restantes 153 artículos (48%), aparece 
representada principalmente la población chilena (por ejemplo, la población urbana 
de Santiago) y la población que de un modo u otro entró en contacto con las pobla-
ciones indígenas (inmigrantes europeos y chilenos, principalmente). Por el contrario, 
algunos temas tratados durante el periodo no están relacionados con poblaciones 
específicas dado que, como se vio anteriormente, varios artículos son de orientación 
conceptual y meta-analítica.

Por otro lado, y mediante la “ley de Lotka” (Vitanov, 2016), se analizó la distribu-
ción de los 173 autores según su productividad8. Los resultados evidencian lo pro-
puesto por esta ley: muy pocos autores publicaron la mayoría de los artículos y la 
mayoría de los autores publicaron muy pocos artículos. En la figura 4 también se pue-
den observar los resultados del índice de productividad utilizado9, mediante el cual se 
construyó una tipología que consideró a tres categorías de productores: los “grandes” 
(aquellos que publican un número igual o superior a 10 artículos), los “intermedios” 
(los que publican entre 2 y 9 artículos) y los “transitorios” (los que publican un solo 
artículo). En este caso sólo 5 autores publicaron 10 o más artículos (2,8%), 54 publi-
caron entre 2 y 9 artículos (31,2%) y 114 publicaron un solo artículo cada uno de ellos 
(68,8%)10. Este análisis es de interés, porque permite vislumbrar y reflexionar sobre 
el ordenamiento jerarquizado que subyace a la producción científica de los autores 
(Maltrás, 2003), en el entendido de que en que en este preciso campo científico nos 
encontramos con reales diferencias de poder entre agentes que están insertos en una 
“lucha más o menos desigual [y que están] desigualmente provistos de capital [cientí-
fico y simbólico]” (Bourdieu, 2000, p. 34).

_________________________
8. Ésta sostiene que el número de autores An que publican n artículos científicos es inversamente 
proporcional a n al cuadrado. Se expresa como: An=A1/n2, donde An es el número de autores con n 
firmas, A1 el número de autores con 1 firma y n2 el número de firmas al cuadrado. Dado que es un 
modelo de regresión potencial, se emplearon los logaritmos de base 10 de las variables “artículos” y 
“autores”. Aquí tenemos que An=64/n1.60 con un ajuste elevado, siendo R2=0.87, p=0.002.  
9. Éste se construye a partir de la cantidad de artículos publicados por los autores, empleando la 
siguiente expresión: IP=log10 (N), siendo N el número de artículos publicados. 
10. Este último dato alude al índice de transitoriedad o índice de Price:

IT=

FERNÁNDEZ
LA INVESTIGACIÓN DE ORIENTACIÓN ANTROPOLÓGICA EN CHILE DURANTE LA DIC TADURA CÍVICO-MILITAR 
(1973-1990). ANÁLISIS CIENCIOMÉ TRICO DE LA PRODUCCIÓN CIENTÍFICA PUBLICADA EN REVISTAS ACADÉ-
MICAS NACIONALES



25

Figura N°4
“Ley de Lotka” e índice de productividad.

Fuente: Elaboración propia.

Ahora bien, al ahondar en la dimensión humana, es decir, sobre las personas -o 
nombres- detrás de las publicaciones, encontramos algunos aspectos de interés. Con 
este fin se construyó la figura 5 (la cual considera a 12 autores: los 5 “grandes produc-
tores” y a 7 de los 54 “productores intermedios”). 
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Figura N°5
Autores con 7 o más artículos publicados según sexo, afiliación institucional11 y perio-
dos de desestructuración y reestructuración.

Fuente: Elaboración propia.

Si bien es cierto que sólo el 18,8% de los artículos fueron escritos por mujeres, la 
autora que más publicó fue una mujer: María Ester Grebe, perteneciente al Depar-
tamento de Antropología de la Universidad de Chile, con 23 artículos en total. De 
éstos, 8 son de orientación etnomusicológica, lo cual se condice con su inicial forma-
ción académica en musicología. Siete de esos ocho artículos los publicó en el periodo 
1974-1982, y los 15 restantes los publicó en el periodo 1983-1990 y están más vincu-
lados con temáticas socioculturales, debido a que Grebe finalizó su PhD en Antropo-
logía Social en la Queen’s University of Belfast en 1980 (Moulian y González, 2005). 
En segundo lugar está Manuel Dannemann del Departamento de Antropología de la 
Universidad de Chile, con 14 artículos, siendo éstos casi en su totalidad sobre cultura 
popular y, en general, sobre folklore. En tercer lugar aparece Adalberto Salas del De-
partamento de Español de la Universidad de Concepción y posteriormente de la sede 
Temuco de la Pontificia Universidad Católica de Chile (PUC-Temuco), cuyos 13 artí-
culos tratan sobre etnolingüística y mapudungún. En cuarto lugar está Daniel Quiroz 
del Departamento de Antropología de la Universidad de Chile y posteriormente de la 
Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos (DIBAM), cuyos 12 artículos se mueven 
entre la antropología sociocultural y la etnohistoria. En quinto lugar aparece Mateo 

_________________________
11. Las afiliaciones institucionales mostradas en esta figura corresponden a las que estos autores 
tenían en el periodo 1974-1990, y no a las que tuvieron antes o después de aquellos años.
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Martinic del Instituto de la Patagonia de la Universidad de Magallanes, cuyos 11 artí-
culos versan sobre la etnohistoria de los pueblos indígenas de la zona austral. En sex-
to lugar está Carlos Munizaga del Departamento de Antropología de la Universidad 
de Chile, cuyos 9 artículos se mueven entre la teoría antropológica, las etnograf ías 
en hospitales psiquiátricos, la “antropología urbana” y las reseñas críticas sobre la 
cultura popular chilena y los grupos étnicos. En séptimo lugar aparece Jorge Hidal-
go del Departamento de Antropología de la Universidad del Norte y posteriormente 
del Instituto de Antropología y Arqueología de la Universidad de Tarapacá, con 9 
artículos, los cuales tratan sobre la etnohistoria de los pueblos indígenas del norte 
grande. En octavo lugar aparece la segunda mujer de este grupo: Nelly Ramos del 
Centro de Investigaciones Sociales y Regionales (CISRE) de la PUC-Temuco, cuyos 8 
artículos tratan sobre etnolingüística y sociolingüística. En noveno lugar está Arturo 
Hernández de la PUC-Temuco, con 7 artículos, siendo éstos sobre etnolingüística. 
En décimo lugar aparece Juan Olivares, de la DIBAM, cuyos 7 artículos están casi 
todos vinculados con expresiones ligadas con las artes y las letras, más específica-
mente con lo que en Chile se ha denominado “antropología poética”. En undécimo 
lugar está Hugo Carrasco del Departamento de Lenguas, Literatura y Comunicación 
de la Universidad de la Frontera, cuyos 7 artículos están relacionados con los mitos y 
la lengua mapuche. Finalmente, en duodécimo lugar aparece Marcelo Arnold del De-
partamento de Antropología de la Universidad de Chile, con 7 artículos, siendo éstos 
en su totalidad reflexiones teóricas y metodológicas sobre la religiosidad popular, la 
antropología cognitiva y la teoría de sistemas.

Un hecho remarcable es que existe una pluralidad relacionada con los contextos 
regionales e institucionales desde los cuales escriben y publican estos autores, estan-
do éstos en ciudades que van desde el extremo norte hasta el extremo sur de Chile: 
Arica, Santiago, Concepción, Temuco y Punta Arenas.   

Otro hecho destacable es que, de estos 12 autores, 5 tuvieron formación -en pre o 
posgrado- en antropología: Grebe, Ramos, Quiroz, Olivares y Arnold. Grebe obtuvo 
su doctorado en antropología en la Queen’s University of Belfast, Ramos obtuvo su 
licenciatura en antropología en la sede Temuco de la Pontificia Universidad Católica 
de Chile y Quiroz, Olivares y Arnold obtuvieron su licenciatura en antropología en 
la Universidad de Chile. Los otros 7 autores tuvieron formación en pedagogía en cas-
tellano y en literatura (Dannemann), en pedagogía en castellano y en lingüística (Sa-
las), en derecho (Martinic), en derecho y en sociología (Munizaga), en pedagogía en 
historia/geograf ía y en filosof ía (Hidalgo), en pedagogía en castellano (Hernández), 
y en pedagogía en castellano, en lingüística y en filosof ía (Carrasco). Estos autores, 
motivados principalmente por intereses personales y disciplinarios -o lo que Vinck 
(2015) denomina “creatividad científica”- se volcaron a otras áreas de conocimiento, 
lo cual se refleja en el tratamiento de temáticas cercanas a la antropología y el empleo 
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de teorías y métodos característicos de esta disciplina, junto con la adscripción insti-
tucional o, por lo menos, el sentimiento de formar parte de la comunidad académica 
de la antropología (Moulian y González, 2005). 

Al considerar los periodos de desestructuración y reestructuración encontramos 
que, de estos 12 autores, 9 publicaron en ambos periodos y únicamente 3 comenza-
ron a publicar a partir del periodo de reestructuración (1983-1990). Éstos últimos 
-particularmente Olivares y Arnold- son representantes de las nuevas generaciones 
de antropólogos que comenzaron a publicar en el decenio de 1980 y que, a su vez, in-
trodujeron nuevas teorías y/o nuevas formas de entender y practicar la antropología. 
Formas que en el periodo anterior no se observan, como por ejemplo las ya mencio-
nadas orientaciones cognitiva, “poética” y sistémica. 

VI. Discusión y conclusiones      

Junto con aportar nuevos hallazgos, los antecedentes históricos, institucionales y 
cienciométricos presentados permiten discutir algunas ideas presentes en la literatu-
ra sobre el desarrollo de la antropología en Chile durante la dictadura:    

1. La producción científica de orientación antropológica se estructuró en dos 
periodos: desestructuración (1974-1982) y reestructuración (1983-1990).

La producción científica se siguió desarrollando en diversas instituciones presentes 
a lo largo del país que continuaron promoviendo investigaciones de carácter antro-
pológico (universidades, museos, etc.). Esto se expresó en múltiples artículos cien-
tíficos publicados en diversas revistas académicas nacionales de ciencias sociales y 
humanidades. Es verdad que durante el periodo de desestructuración (1974-1982) 
desaparecieron algunas revistas y la producción se vio disminuida. Pero esto obede-
ció a un proceso mayor que hizo que todas las ciencias en Chile vieran reducida su 
producción (Monroy y Díaz, 2018). Sin embargo, durante el periodo de reestructu-
ración (1983-1990), se crearon y re-editaron revistas y aumentó sustantivamente el 
volumen de la producción.  

2. Existió una pluralidad relacionada con los contextos regionales e instituciona-
les desde los cuales escribían y publicaban los autores.

Para algunos autores, durante la dictadura la antropología se siguió desarrollando 
sólo en la Universidad de Chile (Gundermann y González, 2009b; Márquez y Skewes, 
2018). Sin embargo, se pudo constatar que varios antropólogos siguieron desarrollan-
do la disciplina en diversas instituciones presentes a lo largo del país, principalmente 
en universidades y en museos situados en distintas regiones, desde el extremo norte 
hasta el extremo sur del país. Varios de estos antropólogos, o profesionales de otras 
áreas que migraron a la antropología, siguieron trabajando como docentes e investi-
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gadores en múltiples áreas de especialización. Dicho lo anterior, nos podríamos aven-
turar y plantear que las propias experiencias personales de los cientistas sociales que 
vivieron en aquella época, o incluso el mismo punto de vista que los antropólogos de 
la capital tenían sobre la antropología durante esos años, posiblemente ayudaron a 
configurar una visión en la cual esta ciencia se vio severamente afectada por la dicta-
dura. Y aunque no necesariamente es “erróneo” (prueba de ello está en el hallazgo de 
una etapa de desestructuración), este planteamiento, al estar institucional y geográfi-
camente situado en la capital, omite todos aquellos esfuerzos que desde las distintas 
regiones se llevaron a cabo con el fin de perpetuar las investigaciones de orientación 
antropológica. Esto da cuenta de las relaciones centro-periferia (Krotz, 1993) en un 
país periférico (Beigel, 2010). Bajo ese marco debemos recordar que en la academia 
emergen culturas científicas, otrerizaciones, identidades, diferencias de poder, invisi-
bilizaciones y contradicciones que modelan complejas dinámicas socioculturales, las 
cuales permean la actividad científica (Maltrás, 2003).  

3. La estructura del campo de la producción científica obedeció a un tipo de or-
denamiento jerarquizado propio de la academia.    

Muy pocos autores publicaron la mayoría de los artículos y la mayoría de los autores 
publicaron muy pocos artículos. Pese a esto, esta jerarquización dejó espacios que 
permiten ver algunos cambios que contrastan con periodos anteriores (Mora, 2017; 
Vásquez y Mora, 2021). La figura del “etnógrafo solitario” (Rosaldo, 2000) comenzó 
paulatinamente a ser reemplazada por el trabajo colaborativo. Asimismo, un mayor 
número de mujeres se incorporaron a la producción científica. De hecho, la autora 
que más publicó fue una mujer: María Ester Grebe. 

4. La estructuración institucional tendió a la apertura disciplinaria y al “cruce 
de fronteras”.  

Esto se visibilizó en el amplio y diverso espectro de revistas por las cuales circuló el 
conocimiento generado. Este desborde de límites disciplinarios puede ser pensado 
como una estrategia empleada por los autores de la época para mantener activa la 
producción científica de orientación antropológica, dadas las pocas revistas presen-
tes en la época (Orellana, 1983), particularmente durante el periodo de desestructu-
ración (1974-1982). 
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5. Se mantuvo y se perfiló la fragmentación disciplinaria y la especialización 
propia de los años anteriores.   

La fragmentación disciplinaria permitió el surgimiento de variadas “ramas” especia-
lizadas en temas específicos (p. ej.: religión, salud, economía, etc.) (Stocking, 2002). Y 
si bien es cierto que la literatura indica que en Chile esto comenzó años antes, durante 
la institucionalización académica de las ciencias antropológicas (1954-1973) (Ore-
llana, 1988; Vásquez y Mora, 2021), aquel fenómeno se mantuvo y se perfiló durante 
la dictadura. Por otro lado, el periodo de reestructuración (1983-1990) involucró la 
incorporación de nuevos temas de investigación. 

6. Algunos autores desplegaron determinadas maniobras que pueden ser pensa-
das como “mecanismos de distracción” frente a la represión.

Durante la dictadura, algunos autores debieron “pasar desapercibidos para no sufrir 
las consecuencias de la represión” (Gundermann y González, 2009a, p. 119), lo que 
evidencia estrategias de adaptación y sobrevivencia desplegadas por estos académi-
cos en un contexto dictatorial (Hodara, 1996). Una de estas estrategias se deja ver, 
precisamente, en los temas presentes en la producción científica. Del total de temas 
identificados no se encontró ninguno que -visto desde la perspectiva de la represión- 
pueda ser calificado como “sospechoso de subversión” (Garretón, 2005), entendiendo 
por “subversivo” todo aquello que estaba asociado con el marxismo, particularmente 
con la difusión de sus ideas (Núñez, 2015; Rojas y Fernández, 2015). 

Ahora bien, ¿qué interrogantes emergen a partir de los análisis cienciométricos 
realizados y de los antecedentes históricos e institucionales presentados? Y, más aún, 
¿qué posibles líneas de investigación podrían consolidarse en el futuro? De momento, 
conviene formular algunas preguntas que guíen futuras indagaciones empíricas: 

1. ¿Cómo difiere la producción científica de orientación antropológica realizada 
en dictadura de la generada en los periodos pre y post dictadura? Y, más aún, ¿qué 
efectos tuvo la dictadura en la producción antropológica de la post dictadura? 

2. ¿En qué medida las instituciones fuera de la capital transformaron las prácticas 
y agendas de investigación antropológica durante la dictadura? Por otro lado, ¿qué 
mecanismos permitieron que ciertos trabajos regionales permanecieran invisibiliza-
dos y marginalizados frente a las narrativas centradas en Santiago?

3. Con la vuelta a la democracia, ¿de qué formas y en qué medida cambió el or-
denamiento jerarquizado de la estructura del campo de la producción científica de 
orientación antropológica? En este sentido, ¿qué figuras emergieron como centrales y 
cuáles “perdieron” centralidad en términos de productividad científica?

4. Dado que la estructuración institucional tendió a la apertura disciplinaria y al 
“cruce de fronteras”, ¿qué lecciones metodológicas e institucionales aporta ese proce-
so para las antropologías chilenas contemporáneas?   
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5. ¿Qué impactos tuvo en las antropologías chilenas la fragmentación disciplinaria 
y la especialización promovida y consolidada en los años de dictadura?  

6. ¿Qué consecuencias tuvo para las antropologías chilenas post dictadura el he-
cho de que, durante la dictadura misma, algunos autores hayan desplegado “mecanis-
mos de distracción” frente a la censura/represión?   

7. ¿Cómo se articularon y operaron las redes nacionales e internacionales que per-
mitieron la colaboración y la circulación de los conocimientos antropológicos chile-
nos durante la dictadura, y qué actores, canales y estrategias fueron decisivos en ese 
proceso?

8. ¿Qué convergencias y divergencias emergen al comparar las antropologías he-
chas en países latinoamericanos que atravesaron dictaduras similares a la chilena?  

Por tanto, el llamado es a seguir desentrañando el perfil propio de la antropolo-
gía (Krotz, 1993). A comprender y comparar, mediante futuras investigaciones, las 
dinámicas cognoscitivas e institucionales de la antropología en Chile generadas en 
un contexto socio-histórico específico (el de la dictadura cívico-militar) con otras 
dinámicas, concebidas en disímiles contextos (pre y post dictadura). Se debe seguir 
ahondando en las directrices y variables que influyeron e influyen en el desenvol-
vimiento de nuestra disciplina, considerando siempre las reales interrelaciones en-
tre ciencia, ideología, sociedad, cultura, política y economía (Kreimer et al., 2014), y 
reconociendo la multiplicidad de antropologías existentes (Krotz, 2015). Promover 
este tipo investigaciones es relevante, porque permite la emergencia de reflexiones 
empíricamente fundadas sobre las dimensiones intelectuales y políticas de los cono-
cimientos generados por los antropólogos. Los análisis y cuestionamientos que surjan 
de aquello permitirán (re)afirmar nuestras posturas y compromisos ético-políticos y 
profesionales con la sociedad y con nuestra propia disciplina. Asimismo, sería bene-
ficioso que este trabajo motive a otros científicos sociales, particularmente a otros 
antropólogos latinoamericanos, a que vuelquen sus miradas sobre sus propias tramas 
históricas y asuman el compromiso de comprender y difundir cómo las dislocaciones 
sociales impactaron -e impactan- en sus respectivas prácticas académicas y profesio-
nales. 
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